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Mujeres de la mitología clásica
en la pintura de Mcix Beckmann
JosÉ MARÍA BlÁZQUEZ
Desde hace varios años hemos venidos publicando diferentes trabajos estudian-
do temas del arte clásico en el moderno’: Hoy los hacemos sobre un tema puntual, el
de la mujer, partiendo de la obra pictórica de Max Eeckmann (l880~l950)2, que es
unos de los grandes artistas alemanes del siglos xx. y en cuya obra el arte clásico fue
siempre motivo de inspiración.
ULISES Y LAS SIRENAS
Ya en 1933 pintó una acuarela, conservada en una colección privada de Nueva
York, con un tema clásico: Ulises y las sirenas (Fig. 1). El héroe está atado al
mástil de un barco, desnudo y de espaldas, pues quería oir el canto de las sirenas,
aunque nos pretendía dejarse seducir por sus prosposiciones fatales. El barco navega
próximo a la costa, en cuya orilla se encuentra una bella sirena, desnuda hasta la
cintura, con cuerpo de mujer y garras de ave rapaz, inclinada hacia el héroe en acti-
tud dialogante y zalamera. Los colores son vivos, de una luminosidad no excesiva.
Las figuras están tratadas con trazos realistas y vigorosos ~. Este tema fue muy tra-
tados en la AntigUedad por los musivarios romanos del norte de Africa. Basta recor-
dar un mosaicos de EI-Djem (Fig. 2), u otros de Dougga, que pavimentaba una habi-
- M. Bloizoíuez. «Temas del mundos clásico en el as-te del siglo XX». Revisto cíe 1cm tlsmi¡’emsoiolcmcl
(‘c>mss1ilc,/o’msse. XXI. 23. 1972. Pp. 1—21; fol., ‘<El mundo clásicos en Picasso’:» /3isc’us-scms y /‘monemmo.’ioms del IV
Comí sp-es-cm ís’spcmímaí cíe E.s’/scciio.s Clc¡sioos, Maolrid 1973, Pp. 141 — SS; lo
1. «Temas del ¡siundos clásico es’:
las pintois-as de Kt’:ktsstcbo¡ y Braque’:’ Miso’elci,mecm dc’ Arte. Madrid 1982. Pp. 269-’~74 Id _ ool’l motodo’: clá-
sico, de iSoilí,> Gcvos. Etí ps-cosa: J - M - Btázqttez y M. P. Gosrcia Celabert, Te,,mcm.¿ del mimando, o:lcísio-c, ess el
¡srio’ ,nc,ob’rtssm c’spc¡ñcil, Madrid, 1993. PP - 403—41 3.
2 E. Caliwitz. Bec:km’:tcm cm,’:, Madrid. 997.
R. Spieler. Mas Bec’krnomsmt, 1884-195(1 Cosiosnia 1994, sp- 98-99.
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tación de la Casa de Dionisos y de Ulises4. fechado a mediados dcl siglo tu d. C.; o
el mosaico lusitano de Ameixoal , de la misma fecha. La composwmon se repite en
mosaicos de Tor Maraucios, de Sorofrano, de Utica, de Cherchel, etc. El tema no es
muy frecuente en el arte moderno. Un rasgo de originalidad del cuadro de M.
Beckmann consiste en colocar a Ulises atado al mástil de espalda. En los citados
mosaicos africanos y lusitano se encuentra frente al espectador. M Beckmann tra-
ta al hérose cosmo una víctima, atado y a merced de la sirena, que bajo la apariencia
de mujer encantadora asoma sus garras que simbolizan el peligro como contrapun-
to a su belleza. Se trata de una especie de emboscada psicológica, y a la vez una
metáfora: es possible que el artista aludiera en esta composición a Europa, el peligro
que la acechaba y el destino que la aguardaba.
EL RAPTO DE EUROPA
Ese mismo año pintó otra acuarela, ahora también propiedad de ion particular. con
el tema del Rapto de Europa’?. La composición es de suma originalidad respecto al
arte clásicos antigus, en las que prácticamente siempre Europa cabalga a lomos de un
torot En la acuarela de Beckmann el toro levanta la cabeza y Europa está colgada
¡ K. M. D. Duobabin. Time Mosoics of Rosmsomn North A/lico. S’tuclies’ imm Io-cmncmgrcm¡lmy and Pcstromscmge,
Oxfo’:rd. 1978, PP. 42, 147,183, lUn’:. 15.
J. M. Blázquez. Momscmio:’oms romanos de España, Madrid, 1993. p. 401.
Cl. P¡sit’:ssot, «Quelques remarques sur les mosaiques de la Maison de Dionyso’:s co d’Ulysse U
TI’:ugga (‘funisie)’:’:, CMGR, París, 1965. Pp. 2 19-232, figs. 3-lo.
2 R. Spieler, osp. cil. p. 98.
Sobre el teína: O. López Monteagudo, M. P. San Nicolás, ¿¿Los iconografía de] Rapto de Europa en
el Mediterráneo occidental. A propósito sic asia lucerna del Museo de Sassari» LA/rio-o romccmommo 2. Sas-
sari 1991. PP. 1 t)05- 1008: Id., «Fi osito de Eosropa en los mosaicos hispano romanos. Análisis iconos-
gráficos e interpretativos’:’: E.s’poosicm. Tiesnpcm y Formo, 995, Pp. 383—438; L. Zaho, Em, sope asíci oler Stier.
Wtirzburg 1985. LIME [V/I. PP. 76-92. y IV/2, PP. 32-48.
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Ulises vías siressos. Mosaico romano de El Ojem.
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sobre el animal, como un fardos a ambos ladss de la beslia. La consbinación de los
colores es magnífica. El amarillos sobre ciertas zonas de la piel del toros contrasta con
el negros de otras. El cuerpo semidesnudo de Europa muestra tosno amarillos uniforme,
sobre el que resalta el azul de la túnica que la cubre parcialmente. Por estos años e-l
amarillo era posiblemente el colosr preferidos del artista germano. pues el vestido
ondeando al viento de Ulises es de ese color, y también la piel del héroe muestra un
amarillo <¿obsceno». Es posible que este cuadro, cosmo apuntó R. Spieler, sirviera dc
inspiración para otra obra posterior, en 1955: un cuadro de Picassos cosn escena de
corrida de toros en la que el torero está también cosígado sobre la cruz del animal.
En el Raptode Europa el artista germano quiso representar a la mujer cosmos víc-
tima de la violencia masculina, mosstrando un toro lleno de fuerza, de fiereza, de
potencia masculina. mientras (‘fue Etírospa cuelga sobre las espaldas del animotí con
gestos de doslor y de oniedos, forusando cosn su cuerísos tina especie dc yugo cosntra cl
c~ue se re-bela el toro. Opina R. Spieler oíue pcssiblemcnte M. Beckmanms ha siclos un
estímulo) para ¡oms cuadroms taurimios de Picasso. pues ambos otiuestran en stís osbías
una cosmún tensio~n erótica y una violencia apasionada en las relaciosnes entre el
ho.síssbre y la mujer. En este cuadro, y cts ostross, el pintorgermanos da al hosmbre y a la
mujer bis papeles de actor y víctima respcctivame-nte.
En la escena del Rapto de Eurospa, tal cosmo.s los hais transmitidos los relatoss mito—
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de Agenor para seducir a la hija de este rey y de Telefasa, de nombre Europa. que
jugaba tranquilamente con sus compañeras en las playas de Sidón. Cuando se sen-
tó sobre este toro, el animal se levantó rápidamente y se encaminó al mar.
El tema del Rapto de Europa ha gozado de buena aceptación en el arte moderno.
Basta recordar una escultura del colombiano Fernando Botero, obra recientemente
expuesta en una céntrica avenida de Madrid» y en la actualidad exhibida en el aero-
puerto de Barajas: la obra, en bronce, muestra a una figura femenina (Europa) de
formas rotundas sentada sobre un toro, ambas piernas sobre un mismos costado del
toro - La postura de la Europa de E. Botero cuenta en España con un precedente
nsuy antiguo, pues aparece en una moneda, de éposca romanos-republicana, acuñada
en Cástulo (Linares, Jaén) ‘~. El tema se repite en el frontón de un templo de una
moneda acuñadapor el emperador Heliogábalos en Sidón’:’:, por tanto de la segunda
década del siglo iii.
lina Europa sobie toro, en bronce, se ¿ocaba de vender en Madrid; obra del
escultor Veiga: Zeus, metamorfsseado en toro, corre sobre una ola, y vuelve la
cabeza hacia Europa colocada a su lomo, en pie, con los brazos en alto y los plie-
gues del vestido ondeando al viento. La originalidad del brosnce de Veiga es tan
grande como la del mosaico de Aquileya (Fig. 3). fechado en el siglo i, en el que
Eurospa totalmente desnuda va mosntada sosbie un tosro al qtíe ciñe una corona ¡ o’
Otros escultores españoles que han tratado el tema del Rapto de Europa son M. L.
Campoy. Patricia Gala, y A. de Pedro.
PERSEO
Fn 194CM. Beckmann volvió a tomar un tema del arte clásico para su pintura,
un tríptico al óleo. que lleva posr títulos Perseus ‘:5, realizada en Amsterdam, y hoy
conservada en el Museum Folkwang de Essen. M. Beckmann tiene preferencia
por hacer triptieoss, algunos de los cuales son de tema clásico y los trataremos en
este trabajos.
El artista germano se vio empujado al exilio ante la brutalidad de las persecu-
ciones nazis, de la que era objeto él y su pintura, que refleja magníficamente el
Recieniemente se ha espuesto en la Galería madrilcñot Maslía Pricto us’: Rapto cío’ Emmro’:pcm, beteso—
dosxo. de la serie Atot’nic Arcoss, obra de Patricia Cadea. coso Etíropos desnoida. echada en el suelo sombre omm’:
moto tos - omisa espada ju¡’:to’: oo ella, y el soro’: srs sti tu idos ísssr 0001 pa¡’:tera reco’:si ooda en 1 om bierba coso el letrero’:
Europa sombre la piel - Ver el diotrios El Mussdom. .oc¿plenío’msto « la Esfimos». 15 ole odio’: 1995, s. 2.
A. M. de Coto¡dán. Lcm ososmo’oiom ibo<rio ‘cm. C’o¡soíl¿mgc do’ Nmo¡’nis’:ssmisio ‘oc ií’:o’rom o’ ib o’m’cs-¡’cms’:’soms’:cm - Maol ri ol
1980. p. 70. nUms. 250-251 -
¡ > i. M. Blázquez. «Los temploss ole Lixtís t Mauritania Tingitaroia} y su relaciós’: cosí’: mss oc¡’:splo’:s dc
ciudades semito¡s representuolas en las ¡sinsíedoso» Congs’oss o> irnos-sm. 1<1 Izsls’eo’lmo cíe (Áibroltoms’: Ceo/cm.
sso,vsemsmbre 1987. Ao’soms. 1. Madri tI. 1 988. PP. 548. Fs g. 1 9. IL¡s Si olós’:, scgUs’: 1 nc anos O 15o’om .Sys-OcU Isosbios oso
teosplo’: consagrado’: a Asíarté—Lurospa.
>2 E. Bcroelii tedA. Mosomio:s. Nueva York 989, p. 291.
¡ R. Spielcr. Ots. o-ii. Isp- 1 8-li 9 E’. 5V - Fiseber. Momo’ Ro’ok”:no’:’:mn. Cs’:lo’:s’:i;s 1972. Pp. (‘:5-67 - Sosbre
Andrómeda en el arte clásico’:: lIME 1/1. PP. 783-784: 1/2, Pp 6”-642
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momento catastrófico de su espíritu. M. Beckmann se sirve de la mitología griega,
peros la transforma a fondo cuanto sea necesario para expresar sus sentimientos ade-
cuándoloss al momento concreto, como se refleja en este tríptico, en el que aparecen
varias damas. Según el mito griego, Perseo, tras matar a La Gorgona, liberó a
Andrómeda de la roca a la que había sido atada, y así librar a Etiopía de un mons-
truo) marino que asolaba las tierras de Cefeo, rey y padre de Andrómeda. El mons-
truo, llamado por Poseidón (dios del mar) a quien habían acudido las Nereidas que-
josas de que la madre de Andrótueda. Casiopea. se tuviera por más bellas que
ellas. Perseo> se casó con Andrómeda. El significado del tr=pticoha sido bien anali-
zado por R. Spieler. El mito de Andrómeda inspiró varias tragedias griegas de las
que sólo se conservan algunos fragmentos de los trágicoss Sófocles (497-405 a.
C.) y Eurípides (485-407 a.C.).
Esta pintura de M. Beckmann es de gran fuerza expresiva. Personifica los
vicios y analiza simbólicamente la situación presente buscando modelos en los
relatos de la AntigUedad clásica. Otros trípticoss de este genial pintor fueron des-
truidos en el transcurso de la Segunda Guerra Mundial. En el panel de la derecha
ilustra la situación de Alemania, con casas ardiendo por loss bombardeos de las tro-
pas aliadas. En la esquina inferior derecha, colocó el artista una cara de varón que se
tapa el rostro cosn la tnano en un gesto de desesperación. Las figuras están colocadas
dentro> de tina jaula de fuertes barrotes, símbolo de la impotencia y la incapacidad de
escapar de una situación caótica. En el interior de lajaula hay figuras humanas, de
perfil; la inferior es una dama y la superior un varón, situadas en contraposición a
las otras figuras, y cosn el rostro reflejando dureza como exigían las circunstancias
del momento. Las orejas son gigantescas; la cabeza del varón, por su tamaños,
recuerda las figuras de cartón de los «cabezudos» que salen por las caltes todavía en
muchas fiestas populares. Ambas figuras están en actitud reflexiva. En el lado
derecho, un pajarraco de oscuro plumaje, que contrasta cosn los intensos tonos
amariLloss de los cuerposs humanos, tiene la cabeza de un viejo decrépito, de enormes
orejas, asido con sus descomunales garras a un árbol. Esta composición se ha
interpretados como un «mito de Creación». Los dioses crean varias veces, pero
fallan, hacen desaparecer lo creado para, de nuevo, iniciar una nueva obra.
En el panel central vemoss a Perseo> abrazando a Andrómeda, cosn su brazo
izquierdo, sossteniéndola boca abajo, mientras con la mano derecha empuña una lar-
ga espada colocada sobre el cuerpo de la mujer. El héroe lleva sobre los hombros un
monstruo marino con forma de gruesa serpiente, de color verdosos. La cabeza de
Perseo se aleja de los cánones estéticoss de los héroses tradicionales griegos, pues
muestra uísa expresión feroz, acorde con el relato onítico, barba hirsuta con mecho-
nes puntiagudos, todos el cabello peinado al lado derecho. El coslor blanco del vestido
ole Andrómeda contrasta con el colosr oscuros de el de Perseo. El cielo es de tonos
plomizos; el mar, amarillo; y la barca, de color caoba. La cara de Andrómeda,
ovalada e infantil, refleja la inocencia de una muchachita; contrasta con los duros
rasgos faciales de Perseo. La escena produce inquietud eti el espectador, a la vez
que una tensión dramática que parece propiciar un rápido y funesto desenlace, en
contra del mito griego que concluye con la liberación de Andrómeda. A un final de
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muemie cotstríbuye la pi-esencia del rno)nstruos niatino, ancho de cuempo, de cola tri-
forme, y con una cabezota con la boca entreabierta que enseña loss dientcs afilados,
y un ojo rasgado y agresivo. La simbología de este segundo panel, en la mente del
artista, aludiría a la unión entre hombre y mujer en relación cosn la fertilidad y con la
unidad del cuerpos y del espíritu.
En el panel izquierdo se representa un local nocturno de Amsterdam. La mitad
inferior está oscupada por una dama. de perfil, vestida de amarillo, tocando un
acordeón. Muy posiblemente se trata de una ramera. En la parte superior hay dos
figuras (hosmbre y mujer), una a continuación de la otra. separadoss por un mostradosr
que sostiene una vela y un vaso sosbre el qtme vierte tana bebida el hombre situados en
el centio’) de la eosmposici ón, vestidos de Islancos, cisís anchas osrejas. cosn goiro blancos
de cocinero y facciones de osdonesios. Se ha isensaclo> que esta figura resposísde a la
tradición hindú de significar el poder divinos. El espectuolor tiene la impresión de que
esta ante una figura de Buda. Se sabe que M. Bcckmann se interesó por 10)5 dioses
del panteón hindú y posr la doctrina budista.
El artista muestra predilección po-mr algtmnoss tensas representados en este trípticos.
Así, en un óleo pintados en Frankfurt en 1929, hoy en Nueva Yosrk en la colección de
Mr. y Mrs. Richard 1. Feigen ‘o’, se rcísresenta un gigantesco pez levantado posr un
pescadosr sentados junto a doss damas. Una sc ciscuentra de pie y lleva una sosms’sbril la
al hombros, y la segunda está recosst ada cosnt r-0t una potería. Cosn la actitud ole las ¡sal—
mas de las maísos i-echazan el pescados, dluc posr stm tamaños desniesurados parece un
monstruos marinos. Es te ¿leo se titula El Si/mo. Un segundo” cuadro’>, ti tu lado Viofi’
sobre dos’ rc?sc.’o’nlos ‘:>4. conserv atdos en la Stadsgalc rl e ole Sí utigaro, reísí’eseasta oioss
grandes pcscadoss cerca tic una datssa cosís una inascara en stm mallos, sentada sobre tw
varóts (dc espaldas’) que sosst.i ene en sta s maasoss u asa seg.mnda mascara - (2osntrastan
nitíy bien loss ev ¡<sres entpIcuolos, especial mcmite el x-’iomleta de un pez como el isíarrón
de su compañero. La dama, de tez ísálida, viste blanco y oms ‘isanto aztil. Ems est.c cua-
dros a1sareceis símbolos arcaieoss. coossos el pez. cl star. la tierra. El hosm bre y’ la
mujer sosos representados atados sosbre una pareja cíe peces qtae se ísreciísilais sosbre la
tierra, de color negros. Los ¡seces si mÑslizan la vitalidad, la fuerza, al igual cloe el
falo. La pareja está encadenada sexualmeiste, y sosn arrastradoss al abismos, la zoasa
negra dosnde mueren loss peces. La actitud oid varón al tapaise el rosstro sig¡si ‘ica cl
miedos a la caída. Las issáscaras sosís espejoss de-l ¡utosengaño’:, ¡sosr esos asaoiie tiene cl
valosr de mirarlas.
El tema del hosmbre y la mujer separados por msa espada es tambidís í-ecur-eíste
en la obra pictórica ole M. Beckmants. Lo vemoss en un óleos 1siníados cas Berlín en
~> R. Sís elcr. Go. o-ir. p. It’> 1 - Peces - serpi este es’: ¡‘o’:«cood os o oso sosos’: bre - c ¡sosos os sí ¡‘mía les sis’:,ból io’o’:s.
esloso re¡ss’cscn¡omds 5 cts unos Ii issgromfía o’cs]osreada ¿le Am, ss¡erola¡s’:. 1 94>11 942. pes’:.’csdoo o-ssssmo’: i1 oss¡romci ‘so posta
el evaneelio’: de San Juan t 1 - 1). El artista cerosa no expresó ¡ísosgssif’icosossentc los escenos sísediotose s¿nsbo’:lsss.
el pez y los culebra. ole la Losrospos en plenos E,o¡erros Mundiosí. olarasite sos destierro cts ¡Ms’:stcrolo¡¡’:’: (R. Spic-
lcr. ¿mís. ¡-0. pp. 1 32). Ls el sínobo los dc loo derrostos ales’:sosoa. Los Sote raoio¡ Eses’itu¡’oo se abre costíso osis Ii isto’:. ¿<1
otrO ¡ soa está comí oscosdo’: litre clioss cosos os osis sacerdo ¡te en los osscu rl dood - en los o ‘¿‘líos del oc¡s’¡p lis. caroscosolos en
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1933, hoy en una ctslección privada ~, titulado Lo Hermana. Una bella mujer rubia
está sentada, desnuda, sobre en un sofá; delante se sienta también desnudo un viejo
que se disposne a besarla. El titulo primitivo de esta obraera Sicgmund y Sieglinde,
que el artista cambió el que hoy permanece. La escena está inspirada en la saga ger-
manade Los Nibelungos, continua fuente de inspiración para artistas como Wagner
(La Walkiria, etc.). La espada simboliza el falo, y se coloca interponiéndose entre
los amantes.
ULISES Y CALIPSO
Calipsos era una ninfa, que según la tssitolosgía vivía en el Extremo Occidente
marino (supuestamente el Estrecho de Gibr¿oltar), a la que Ulises amó. y que le retu-
yo durante lO años ofreciéndole la inmortalidad (Od. 5.13-281; 7.243-266; Hig.
bcds. 125). Calipso habitaba una prol’tinda gruta rodeada (le jardines y de un bosque
sagrado y nsanantiales. M.Beckmann ha expresado magníficamente este tema (el
amosr de la pareja) en un óleo pintados en Amsterdam en el año 1943, hosy exhibido
en el Haissbttrger Kunsthalle (Hg. 5). Ulises está muelleíssente tunsbados, cosn los bí’a-
zos cruzados bajo la isuca; cuÑe su cabeza con tan gorro. No es el héroe hirsuto que
vimos cts el Perseus, sinos el hérose maduro que refleja placidez en el rostro. Junto a
él se sienta Calipso, desnuda, el cuello adornados con un collar, en actitud de suje-
tarle cosn las usanos. Está colocada de perfil. Es una bella muchacha, de larga cabe-
llera que desciende posr los hombros, de ojos vivarachos y enaissorados. Detrás de
Ulises se ve una ancha espada. Una serpiente se enrosca en la piensa derecha del
héroe. y repta hacia la pareja. Debajo de ella hay un gallo, y detrás de Calipso un
gato> qtíe cosntem’sspla la esceisa amosrossa. Sendos aísimales siíssbolizan la naturaleza. A
la espada y a la serpiente hay que darle el mismo simbolismo que en otras obras del
artista. Ulises mira al infinito, pensando, sin duda, que este amor es pasajero. pues
Isa de volver cosn su esposa, Penélope, que los espera en Itaca. El carácter nsilitar-
heroico de Ulises tiene referencia en las glebas que visten sus piernas.
Un artista español. L. Rodríguez Vigil, recientemente ha pintado un óleo. de
estilo totalnsente diferente al de M. Beckmann, con un tema paralelo, pues repre-
senta a ostra mujer que prostagoniza otro episodios de la vida de Ulises. Se trata de La
usiot set-picote. siosbomio’: bíblico’: del cosnoscinsicoto y del pecosdos. La seqsieoies se eorossca en un palo qose es
la pierísos de M. Beck¡ssaoss. como’: símbolos del dioss Esculapio’:. El pintosr está do’:s’mssido ttienc los osjos cesta—
do’:s>. El soteños era parle issspo’:s’tasste del ritual del culto’: de Asciepio, antiguos dio’:s de la sssedicina. Eoss’:o—
cimientos, pecado y cus’oocioío están unidos inscpas’osbieme¡’:oe en esta obra. El pez es sísssbolo cristiano’: alo-
ssvo a Cristo.
‘“ R - Spieler. op. o-it pp. 102- 03.
¡ R. Spieier. Op. o-it pp. 120—123; E. W. Fiscíser. op. o-Oc. pp. 69. l.a figura de L’:Iiscs sicospre isa des-
per’:osolo’: groso interés cts el arte mssosderno. Basta ¡‘ecísrotar la reciente escostorss’a es’: bromísce de Attoordi: la
exposs ic Un so sss-e ti lises en el Pal ose os de Ex i~ ‘:s i cioms’: es ole Ros t’:s ot. 1 996 o lJlísoe. II snitc’: o’ 1cm msmo<msmom’iom 1. y
los ree es oc set icos la que le vos posr título’: Los sss irosdo, cíe 1/lis-es t Ci. lópez M osnoeosgosds’:, ooA lot tsósqosccl os cíe
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mago Circe os, que en el relato mítico habitaba en un lujosso palacio de la costa itá-
lica, y que convirtió a Ulises y a sus compañeros en animales tocándoles con una
varita mágica. El tema tuvo gran aceptación en la AntigUedad: fue tratado por
Hosmero (Od. 10.133-574), por Apolonio de Rodas (Arg. 4.576-591), por Apolodoros
(Bibl. 1.9.1), por Higinio (Fab. 125) y por Ovidio, Mel. 14.1-74; 246-440). El pin-
tor ha retratado magníficamente la escena, situada en el campo. Circe está sentada,
majestuosa, a la sombra de un árbol, lujosamente vestida de terciopelo, rodeada de
animales, que son los marineros de Ulises, metamorfoseados en jabalíes, en dife-
rentes posturas muy bien tomadas del natural, una vaca, etc. Un marinero a cuatro
patas se está metamorfoseandos en jabalí, pues ya tiene las osrejas de este animal.
TRANSPORTE DE ESFINGES
M. Beckmann pintó este cuadro en el año 1945, coincidiendo con el final de la
Segunda Guerra Mundial. La esfinge era un monstruo cosn cabeza de mujer, cuerpo
de león y alas de pájaro. Fue enviada por la diosa Hera, esposa de Zeus, a Tebas
para castigar el crimen de Layo (Hig. Fab. 67). El mito aparece ya en la Teogonía
de Hesíodo. hacia el 700 a. C. Magníficamente ha sabido F.W. Fiseher o’ desentra-
ñar el significado de este óleo, buen exponente del estado de ánimo del artista. M.
Beckmann vivió desterrados en Amsterdam y quería marchar a París, lo que hizo en
1947. Loss colores alegres del cuadro reflejan bien la alegría de dejar Holanda, y sus
luces, cos¡no fin del cautiverio. Ahosrael mar es azul, no produce temor en el espec-
tador. sino alegría. La espada blanca colocada de pie simboliza la guerra recién ter-
minada y el casco significa el triunfo (de los ejércitos aliados). Al fondo se ve un
edificio en blancos de corte clásico, y un caños (otra clara referencia a la guerra):
dentro de una jaula marcha una esfinge. El arco de triunfo y el carro recuerdan los
desfiles triunfales en la aístigua Roma, y la esfinge, cubierta la espalda con una capa
de armiños o de pelaje amarillo, enjaulada, representa a los políticos y a los genera-
les alemanes, veíscidoss, peros que aún conservan su osrgullo y fiereza. Otra interpre-
tación possible que se ha propuesto respecto a la figura del monstruo es la marcha
Isacia el patíbulo, representado por el palo hincado, manchado de un colosr de sangre.
El personaje en rojo junto a la esfinge enjaulada sería el encargado de cortar las
cabezas a loss aísimales. Pero es possible incluso una tercera interpretación de la esce-
na: el aí’tista germano pudo simbolizar en la esfinge con capa de armisiño a la gran
Revolución Francesa, en la que perdió la vida Antonieta, princesa de origen ger-
mano. El cuadros puede ser un caleidoscospio. en el que también se aludiría a la liber-
tad de Francia, país tan estimado por M. Beckmanís. Las doss esfinges sobre el
arco de triunfo simbolizan seguramente a este país. Los dos monstruos cubren sus
‘:< Ac’owcic’mnia .opagnolcs cli Scoria, A,‘c’i¡eo=icmgiae ReIle A rti. Rcmsna 1966. Roma 1996, p. 61 - El
tesisa de Circe ha sidos tratado por Estruza (J. M. Blázquez. M. P. García Celabas, oís cit. p. 408. fig. 8).
Sombre Circe en el arte clásicos, 1,/ME iit/l, PP. 635-644; Iti/2, PP. 503-507.
E. VV. Fisciser, op. ¿<it. pp. 72-74.
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cabezas con un bonete circular, símbolo jacosbino y de Francia. El color rojo de la
bandera quizá aluda a la victoíia del consunismo en 1944. El rojo de la bandera, el
blanco del cielo y el azul del miar fornsan lo>s colores de la bandera tricolor de
Francia.
LOS ARGONAUTAS
El tríptico> titulados Los Argonautas es la última obra de M. Becknsann Narra
el episodio, cantado por Apolonio de Rodas en el siglo mii a. C. en un poema del
Trosnsposroe de estiogeÑ 54 Becckm’:sososn.
o’” U. 5V. i”isci’:cr. ¿mp. o-it pp.36. 86. 88. It Spiego’l. ¿mo. ‘it. sP. ¡90-tUl.
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mísíssos títulos, de la expedición de los compañeros de Jasón que íssarcharon a la Cól-
quida cts busca del vellocino de oro2t. Es un cuadro al óleo pintado en 1950, poco
antes de la muerte del artista ese mismo año. Se conserva en Washington, en la
National Gallery of Art. Es la herencia artística del pintor. El título inicial (Los
Arlistas) poco tenía que ver con el contenido. El autor eligió este titulo por un sue-
ños que tuvo. En el panel izquierdo se representa a un pintor trabajando en su taller;
a una dama semidesnudacon una gran espada en la mano, sentada sobre una cabe-
za, y un tiesto de plantas verdes. El panel central lo ocupan dss jóvenes desnudos en
pie, charlando amigablemente, separados por un loro de gran tamaño y un viejos que
sale del mar por una escalera, cuyo significado se descosnoce cosn certeza. A los pies
del íisuchachos del centros hay una lira. Este teisia central había sidos ya tratado por M.
Beckmann en ¡905=2.
Este óleo es un canto al arte pictórico y nsusical, al desvelar el secreto del
mundo y de la persona. La sssujer en la pintura de M. Beckmams desempeña, pues.
un papel protagonista y está cargada de simbolismo.
o’’: J. 54. Bioizqosez. ~oEólquidooe Ibesia. Loo sagos dc los Argomnautas y ostras ieyendo¡s de la Peniososlos
ibérica» Sos’ íes mro-mo-es oleo A s’gossouceo. Paris, 1996. PP.’ lO 1—1 (>9.
<o’ F. W. Fisciser. op. ¿‘it. pp. 6-9.
